
Después de cuatro años de división, 
el sindicalismo peronista vuelve a la unidad 
bajo las históricas siglas de la CGT. Crónica 

de Julián Bruschtein en “Página 12” 

El pasado lunes, día 22, las tres grandes facciones de la Confederación General de Trabajadores 
(CGT) de Argentina, después de cuatro años de ruptura y desencuentros, se unificaron bajo las 
mismas siglas, con el relevo de la “vieja guardia” y la nueva condución de un triunvirato compuesto 
por los dirigentes sindicales Juan Carlos Schmid (del sindicato marítimo), Carlos Acuña (del sindicato 
del personal de las expendedoras de combustible) y Héctor Daer (del gremio de sanidad). Sin duda, 
estamos frente a una doble y excelente noticia. En primer lugar, porque el proceso de convergencia 
y unificación aclara notablemente el panorama sindical argentino y, en segundo lugar, porque los 
trabajadores del país hermano gozarán de un instrumento con mucho más poder para hacer frente a 
las políticas neoliberales del presidente Mauricio Macri.

Por su interés, reproducimos íntegramente la crónica de Julián Bruschtein para el diario bonaerense 
Página 12.

Un triunvirato para defender las conquistas
“Entendimos que era necesario encarar en conjunto con toda la fortaleza del movimiento obrero para 
que quienes nos gobiernan entiendan que los trabajadores no nos rendimos ni nos van a doblegar. 
Al movimiento obrero no lo doblega nadie por más que quieran asustarnos”, aseguró el camionero 
Hugo Moyano enviando un mensaje de Mauricio Macri frente a los miles de congresales que votaron 
una conducción tripartita, al despedirse de la secretaria general de la CGT en la que se mantuvo más 
de una década. Tras cuatro años de fractura, la CGT Azopardo, la CGT Alsina y a CGT Azul y Blanca 
se fusionaron en una sola. Los tres gremialistas que encabezan la renovada CGT son el dirigente de 
Sanidad, Héctor Daer, el de la Federación Marítima Portuaria, Juan Carlos Schmid, y al de estaciones 
de servicio Carlos Acuña. Una porción de sindicatos que conforman dos espacios internos distintos 
decidieron no participar del cónclave para no validarlo.

“Estamos frente a un viraje hacia la derecha, y sabemos por dónde viene la derecha. Viene en 
búsqueda de nuestras conquistas y tenemos que prepararnos para que las viejas recetas económicas 
no se conviertan en una fogata social”, arengó Schmid, ya ungido como uno de los tres secretarios 
generales que tendrá la nueva cúpula cegetista en la etapa que se abrió ayer en el estadio de Obras 
Sanitarias. El dirigente moyanista fue duro en su discurso con el gobierno nacional, subrayando el 
malestar de los gremios con las políticas de ajuste, despidos y tarifazos. Daer se mostró en 
sintonía al destacar “la necedad de la política económica que claramente llevó a cabo este 
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gobierno en detrimento de los sectores más vulnerables”, y emuló la idea de que “los números tienen 
que cerrar con la gente adentro” al señalar “el mejor modelo económico es el que nos contiene a 
todos”.

La jornada había arrancado temprano, apenas pasadas las nueve, cuando comenzaron a llegar los 
congresales a Obras Sanitarias. A diferencia de otros congresos de la CGT, hubo grupos reducidos de 
militantes sindicales en los alrededores del edificio, mostrando la buena organización de los sindicatos 
que priorizaron la realización de un encuentro sin estridencias y evitando posibles enfrentamientos 
internos.

Cerca del mediodía, luego de que dieran el presente los 1582 representantes de 124 gremios, se 
inició el congreso extraordinario con el que se mocionó la modificación el estatuto para acomodar 
la cabeza del consejo directivo y se pase de un secretario general a tres. El camino recorrido por la 
CGT para llegar a la fusión duró cuatro años, desde su ruptura en 2011 con un fuerte enfrentamiento 
de Moyano con el kirchnerismo y su forzada candidatura para repetir un período más al frente. En los 
últimos dos años comenzó la idea de unificar nuevamente la central de los trabajadores. Luego fue 
“casi un acto administrativo la elección de la conducción”, como lo calificaban ayer los sindicalistas.

Además de los tres cargos máximos se eligió al estatal de UPCN, Andrés Rodríguez como adjunto 
mientras que la secretaría gremial quedó para Pablo Moyano. El dirigente de la UOCRA, Gerardo 
Martínez, sigue a cargo de la secretaría de Relaciones Exteriores y Facundo Moyano se quedó con la 
de Cultura. Los 34 cargos se repartieron equitativamente entre las tres facciones.

“Lamentablemente no se ha podido llegar a un acuerdo con nuestro sector en este sentido y, ante el 
ofrecimiento que hemos tenido algunos de los compañeros para integrarlo, quiero anunciarles que 
pueden disponer de esos cargos porque no los vamos a aceptar, pero nos vamos a quedar en la CGT. 
A nosotros no nos mueven los cargos, nos vamos a quedar”, destacó Palazzo que presentó en 
el congreso la moción de realizar un paro, además de pedir que se abra a más de tres lugares 
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la cúpula porque “no representa a todo el universo de los trabajadores”. En la negociación había 
quedado la propuesta para algún otro representante de la Corriente Federal de Trabajadores -que 
lidera Palazzo- integrara el consejo directivo cegetista. Uno de los representantes gremiales aseguró 
a este diario que “la propuesta que llevamos es colectiva. No se trata de individuos, sino de un espacio 
político”. Apenas se aprobó el congreso extraordinario con el estatuto acorde a las necesidades de los 
gremialistas, Palazzo junto con su sector político gremial se retiró y no participó de la elección.

La ausencia del sector del dirigente ruralista Gerónimo Venegas, que presentó un pedido de nulidad 
del congreso en el ministerio de Trabajo, y del Movimiento Acción Sindical Argentino (MASA) del 
taxista Omar Viviani, se reflejó en los discursos. “Los compañeros que no estaban de acuerdo 
hubiesen presentado una lista con un solo candidato y votábamos. Tendrían que haber estado acá. 
Lamentablemente ponen por delante intereses personales por encima de los del conjunto. Hemos 
hecho un gran esfuerzo para borrar las diferencias”, dijo Moyano en un parate de los cantitos y agregó 
que “entendimos que era necesario juntarnos y poder hacer que los que nos gobiernan entiendan que 
los trabajadores no nos rendimos, no nos van a doblegar”. En un marco sobrio comenzó a despedirse 
de su liderazgo de 12 años en la CGT, mientras los congresales coreaban su nombre y entonaban 
que “hay una sola CGT”.

“Es un día histórico porque los trabajadores tienen más fortaleza para defenderse. Se unificó la CGT, 
pero la unidad es algo que lleva un poco más de tiempo”, confió en un cuarto intermedio del congreso 
un dirigente satisfecho por la fusión, pero anticipando que todavía queda un camino por recorrer. En 
el análisis de los dirigentes sobre la concreción de una sola central obrera se ponía el ojo sobre “el 
efecto cascada que va a tener en el Partido Justicialista para que las dos estructuras vayan tomando 
forma y darle cuerpo al justicialismo”. El acuerdo del triunvirato incluyó que se mantendría así “por 
cuatro años, un período completo, para no tener una interna dentro de un año”, pero además “la 
construcción de un liderazgo será una tarea difícil después de Moyano”, apuntaban en el entorno del 
camionero, mientras la nueva conducción ya miraba el calendario para ponerle fecha a la primera 
reunión de consejo directivo.
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